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Saudade

Gerardo Alquicia Zariñán*

Este calor que muerde mis ojos
y mancha mi lengua con la llama del hastío
es el triste fuego anegado en mi pecho
que empieza como nudo
y termina como espejo
de estas heridas que me miran pacientes
desde las sombras del ayer
para hablarme del ocaso y de la nieve.

Estas manecillas que laten sedientas en mis manos
son la sangre que se escurre de mis labios 
y besa las sobras de este cuerpo vano
con que el reflejo de una tumba
cavada en mi alma
se lamenta y llora por la victoria
de haber perdido la fe en su muerte.

Esta vida
este vicio
de sentirse herido y atado a una pasión de hielo
que nos tiene en vela
que nos niega y que nos azota
y que nos llama en silencio para dormir en ese abismo de  
      / plata
que es la luz de nuestro sueño herido.

Ay de este vicio llamado vida
y de esta vida enamorada del fuego.
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